
ANOTACIONES EN EL DIA DEL MEDICO

I festejo del 3 de Diciembre, como
día del médico, se inició en 1955
por resolución del Colegio Médico
de Córdoba, cuya presidencia ejer-

cía en aquel entonces. Luego con el apoyo
de la Federación Médica de Córdoba y la
Confederación Médica Argentina se obtu-
vo del gobierno Nacional el decreto No
11369/1956 que valió este día en todo el
país.

Elfundamento de esta íniciativafue
una antigua resolución de la Confedera-
ción Médica Panamericana, que reunida
en DALLAS, en 1933, al cumplirse el cen-
tenario del nacimiento de Carlos Finlay,
declaró el 3 de diciembre como día de la
Medicina Americana. Este médico cuba-
no, afines del siglo pasado, demostró que
el mosquito Aode aegypti era eI transmisor
de la fiebre amarilla, dato trascendente
que permitió la ercadicación, en toda
América, de esta grave y secular enferme-
dad.

Al rememorar una vez más este día,
creo oportuno patentizar las dfficultosas
condiciones de vida y de trabajo de una
gran mayoría de médicos.

El deterioro de la profesión se pro-
duce porque la medicina estd inmersa en
una severa y prolongada crisis, entre cu-
yas causas destaco: desorden administra-
tivo asistencial, superposición de organis-
mos paralelos de protección médica, ex-
traordinario avance tecnológico con au-
mento excesivo de los costos, formación
médica defectuosa, ecoso legal por mala
praxis, menoscabo progresivo de la rela-
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ción médico-paciente.
Las modfficaciones estructurqles

de esta crisis de la medicina estd mds alló
de nuestras posibilidades pero la crisis,
que es peligro, es también oportunidad de
cambio. Empecemos por nosotros rnismos,
otorgóndole al acto médíco toda la jerar-
quía que merece, como un paso previo a la
re cup er ación p rofe sional .

El paciente que demanda asistencia
médica es, en todo momento, Ltna persona
con sus derechos, dignidad y autonomía
que debemos respetar.

El médico, en actitud solidario y
atento a las demandas del enfermo, debe
interrogar con paciencia y perspicacía, y
luego examinarlo minuciosamente, según
las mejores reglas del arte.

Con estos datos clínicos obtenidos
y seleccionados estaró en condiciones de

formular, por razonamiento explícito, un
diagnóstico presuntivo o posible.

Si se cumplen los pasos de este or-
denamiento lógico y provechoso, entonces,
podró pedir, si es necesario, eI apoyo tec-
nológico con el menor costo posible. Rea-
lizado así el acto médico, estó impregnado
de un ambiente singular por cuanto en úl-
tima instancia, según Portier, es una
C O N F I AI,{ZA frent e a una C ON C I EI,{ C I A.
El contenido conceptual de estas palabras,
ilustra y esclarece la medicina de la perso-
na, ejercida con arte y ciencig, con senti-
do kumanista, en un contexto de responsa-
bilidad y ético-moral.
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